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Los personajes como ei Mago, s u  asistente o la Momia de 
ianajuato podrán ser reales, pero tanto el texto de Claudia 

iedo Castro evitan todo 
a lograda estilización, tanto 
Izada por un nivel de 

ruacion en que rauiina umt ia  logra un impresionantp- 
sempGo. 
Sin embai spués de ver la obra dos veces, 
texto, se n i sensación inicial de estar fren 

lenguaje del que solo se comprende una que otra frasr 
tales circunstancias, lo más cómodo para un aftico se 
señalar defectos (el que busca. encuentra) o perderse i 
generalidades como señalar que e1 teatro es comunicación y 

e experiencias como ui al público. 
Sin embargo, el a u r  n sencillo. 
Cualquier ambientc I isita un espacio para búsque- 

idad y, den 
:ion= fom 
Su mundo, . . 

o d e l o m  
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das m o  las de Castro, más aún dados sus aciertos anteriores. 
Asimismo, tiene que existir un polo opuesto a bien podría ser 
algo como Cnbmef Bijoux, tantas veces presentado por 
Vidiella. Rechazar de plano la existencia de lo uno 4 
sólo revelada una fa1 ta de comprensión del f e n h  
teamo. 

No obstante, comparando a Casm m i g o  mismo. hubo 
algo que faii6 en esta o p m  tro de su estilo muy 
personal parecía haber reitera( lales. Tambih de 
personajes que, encerrados en , no se topan, junto al 
Mago y su Asistente entre los que si nay una relaci6n. 

El efecto general que queda con Los dim luertos es que 
Castro recorrió y tal vez agotó un camino con las dos primeras 
obras de su tnlogía y que ahora necesita un período de re- 
flexión y de renovación para revitalizar lo suyo. Bien podria 
estar en una de esas esquinas peligrosas, inevitables en el 
recorrido de un camino creativo. - 
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